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			La doncella del veneno es una novela de romance oscuro para lectores a partir de 18 años. En la novela vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.
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			CAPÍTULO 1 

KASDEYA

			Tenía unos ocho años cuando fui realmente consciente de lo peligrosa que soy. Era una noche tan oscura y solitaria como otra cualquiera. Intentaba dormir, aunque era imposible con el aire tan frío que cortaba y solo unos cartones como abrigo. Un hombre, un borracho sudoroso, pensó que esa noche podía ser su diversión. Han pasado doce años y aún recuerdo la fuerza de los golpes en mi cara, sus labios rozando mi piel, el olor rancio del alcohol saliendo de su boca y su lengua lamiendo mis lágrimas. Los primeros meses después de esa noche, pensaba que había sido un golpe de suerte, que mis oraciones habían sido escuchadas por alguno de los Eternos. Los dioses a los que ya nadie reza.

			Debería haber sabido mejor que ellos nunca me habían escuchado y que mi suerte se acabó en el momento en que nací.

			El hombre cayó desplomado sobre mí, regándome con la sangre que brotaba de todos los orificios de su cara. Todavía recuerdo el sabor metálico bañando mis papilas y y desde entonces la imagen de esa noche me ha servido como recordatorio de lo que soy capaz de hacer.

			En el Red Fear, uno de los burdeles más famosos del reino de Argevin, se esconden lo que entre susurros llaman las doncellas del veneno. Mujeres de indudable belleza en cuya sangre habita la letalidad de las serpientes del desierto. Juntas hemos formado una extraña familia bastante disfuncional. Sin embargo, me recibieron con los brazos abiertos cuando me presenté frente a su puerta, siendo solo un saco de huesos mugriento y ensangrentado. Nunca hicieron caso de los rumores que corrían por las calles. La gente decía que estaba maldita. Puede que sea cierto. No me protegieron de la crueldad del mundo, pero me enseñaron a sobrevivir en él. Desde entonces, mis noches se han visto repletas del tintineo de las monedas cambiando de manos, las risas graves de hombres que vienen aquí dejando a mujeres insatisfechas a su paso y la música seductora que parece incitar a todo el mundo a entrar.

			El golpe de los instrumentos de percusión coincide con los movimientos de mis caderas y el repiqueteo de los abalorios de mi falda. Observo bajo el velo rojo los rostros del público, quienes son incapaces de disimular la curiosidad por conocer el aspecto de la famosa bailarina que satisface cada noche el hambre voraz de estos depredadores. Me siento conectada con el escenario, noto el polvo y la cerveza derramada pegándose a las plantas de mis pies, las luces calentando mi piel y la música guiando cada uno de los pasos que doy. Escucho el jadeo de sorpresa del público cuando ven a las invitadas del espectáculo reptando por el suelo y dirigiéndose a mis piernas. Suben lentamente, rodeando mis pantorrillas, dando el beso de la muerte con su lengua bífida y erizando mi piel con el frío de sus escamas. Recortada por las sombras del escenario, parezco la imagen de la diosa de la feminidad. No dejo de moverme, ignorando el miedo que se dibuja en los rostros de los demás. Acompaño mis pasos con las manos, moviendo los dedos como si quisiera atraer a los espectadores hacia mí. Una de las serpientes roza mi cuello con su lengua áspera y sonrío para mis adentros. Con el tiempo he sabido reconocer a cada una de ellas, incluso les he puesto nombre.

			Los músicos tocan sus últimas notas, a la vez que giro sobre mí misma apoyada únicamente en la punta del pie izquierdo. La música muere y solo se oye el tintineo de los adornos de mi pelo y mi ropa. Las luces bajan su intensidad sumiéndome en las sombras y, justo cuando estallan los aplausos, desaparezco como una ladrona en mitad de la noche. Nunca me quedo a recibir los elogios ni a observar los rostros extasiados. Siempre existe el riesgo de que alguien se crea lo suficientemente valiente para intentar destapar mi identidad, y eso es algo que no puedo permitirme si quiero que mi trabajo siga siendo igual de efectivo. Tampoco hay nada que quiera ver, tengo suficiente con los sonidos dolorosos que se cuelan a través del júbilo del resto. Si alzo la mirada estoy segura de que veré a alguna de mis compañeras sentada sobre la erección de un borracho, recibiendo apretones en los pechos y besos húmedos en el cuello, otra estará dejando que laman cerveza agria de entre el canalillo de sus pechos mientras disimula su expresión de asco. Alguna estará siendo incordiada en un rincón oscuro, soportando caricias que no aguantaría si no fuera por la amenaza de Shaula, la dueña de este sitio, que lo dirige a él y a nosotras con puño de hierro. Aquí somos las menos importantes, ellos y sus bolsillos llenos de monedas son los que realmente importan. Debemos mantenernos calladas y complacientes.

			Así que no, no me quedo a ver más, porque la escena es una que he presenciado las veces suficientes como para tenerla grabada en las retinas por el resto de mis días.

			—Buen trabajo esta noche, Kas.

			Asiento mientras camino junto a Noelle, la persona que más se asemeja a una amiga aquí dentro. Nuestra amistad no consiste en charlas a la luz de las velas mientras el resto duerme, escapadas para ver nuevas prendas que comprar o sentarnos a disfrutar de un refrigerio. Más bien se basa en compartir trucos para llevar a cabo nuestros asesinatos con éxito, cubrirnos las espaldas cuando sentimos que un hombre supone un peligro en el Red Fear y turnarnos las noches para que una de nosotras pueda cuidar de Bryn, la única niña del burdel y lo más parecido a una hermana que tendré jamás. Ambas nos encargamos de que la crueldad de estas paredes no la alcance por completo, convertimos las tragedias que escucha en cuentos de princesas atrapadas en altas torres y cantamos nanas para ayudarla a soñar sin pesadillas. Es lo mínimo que puedo hacer después de arrebatarle tanto sin que ella sea consciente.

			

			Noelle tiene los ojos más negros que he visto jamás y el pelo, del mismo color, le llega hasta la cintura. Es de una complexión mucho más pequeña que la mía; a su lado me siento demasiado grande, y no es que yo sea de las mujeres más altas del burdel. Su piel es sumamente pálida, algo que atrae a muchos hombres. A pesar de todo eso, al mirarla no sientes que sus rasgos la hagan parecer una mujer delicada e indefensa. Si mirases con atención descubrirías que en sus ojos reside ese brillo peligroso que las doncellas del veneno poseemos. En definitiva, es una belleza. Como todas las que estamos aquí. Shaula se dedica a coleccionarnos como animales exóticos y disfruta haciéndonos competir por cosas tan básicas como una nueva pastilla de jabón. Ojalá fuera una exageración. Aunque muchas piensan que, debido a la edad temprana en la que me recibió en el burdel, podría llegar a existir algún tipo de sentimiento de afecto por ambas partes, la realidad es que solo siento por Shaula un profundo desprecio y sentimiento de miedo, no por mí, sino por las pocas personas que me importan en este sitio.

			—Está dormida, he cerrado la puerta con llave al salir. Quería despedirme de ti antes de que te marches —añade al ver cómo miro a su alrededor en busca de la pequeña.—. Shaula dice que no quiere incidentes como la última vez.

			Pongo los ojos en blanco al recordar el desastre del último encargo. Faltó poco para que me pillaran. Sin embargo, él está muerto y yo lista para volver a matar. Encajo la llave en la cerradura de mi habitación y dejo que me rodee la oscuridad. Noelle permanece fuera, como siempre. Creo que nadie ha entrado a mi habitación jamás. Tienen demasiado miedo y no porque sea una asesina —eso es algo que tenemos todas en común—, sino por mi naturaleza mortal. Un paso en falso a mi alrededor y puede que des tu último aliento. No sería la primera vez que ocurre.

			—Puedes decirle que no tengo intención de alargar la noche más de lo estrictamente necesario. Quiero dormir al menos un par de horas antes de tener que limpiar este sitio.

			Mi voz suena ronca después de horas sin usarla. La puerta se cierra tras un par de segundos y respiro hondo. Comienzo a deshacerme de la ropa hecha de seda que deja poco de mi cuerpo a la imaginación y la sustituyo por un vestido de algodón sencillo y una capa con la que resguardarme del frío. Miro los papeles sobre la cama, curiosa por saber quién será la víctima de esta noche. ¿Mujer u hombre? ¿Cualés serán sus pecados? ¿Cuánto vale su vida? Leo la información por encima y presto mayor atención al dibujo retrato de la víctima. Es un hombre, siempre son ellos. La cantidad de mujeres que han muerto a mis manos es muy inferior; Shaula no hace distinciones a la hora de aceptar encargos y, desgraciadamente, hace mucho tiempo que perdí el lujo de elegir en mi vida. Memorizo la cicatriz que cruza el rostro del hombre para poder distinguirlo mejor, salgo de mi habitación y me detengo frente a la de Bryn. Rozo con la yema de los dedos la madera de la puerta y me pregunto si estará teniendo un buen sueño.

			Me deslizo entre las sombras, aferrándome a mi capa, y recorro las calles de Zargos, la capital de Argevin. En esta zona de la ciudad la pobreza se hace notable; a veces me sorprende que un negocio como el de Shaula prospere entre tanta basura y que los ricos se atrevan a visitar esta zona. Esquivo los charcos del suelo, posiblemente formados de algo más que agua.

			Según lo que he leído, mi víctima es un hombre rico y ruin que dedica sus noches a recorrer los burdeles de la zona, maltratando a las trabajadoras y obligándolas a arriesgar sus vidas para que se deshagan de los bebés que él mismo ha puesto ahí dentro. Dios no quiera que su pobre esposa conozca las actividades de su marido. Observo el interior del burdel y busco la ventana que queda más apartada y oculta para poder colarme a través de ella. Consigo distinguir la cara que ando buscando. Tiene varias jarras de cerveza vacías a su alrededor y no es capaz de mantener la cabeza erguida. Hay una mujer atemorizada a su lado; no puede huir porque la tiene bien sujeta por el pelo. Un hombre fornido y con cara de pocos amigos lo agarra del cuello de la camisa y lo obliga a soltarla. Le grita algo en pleno rostro y lo arrastra hasta la salida del local. Parece que hoy me están poniendo las cosas fáciles. Escucho el vocerío frente a la puerta, pego mi cuerpo todo lo posible a la pared y rezo para que las sombras me oculten lo suficiente.

			

			—¡Si vuelves por aquí, te mataré! —grita el hombre.

			Creo que el otro replica, pero es difícil entender lo que dice con tanto alcohol en las venas entorpeciendo su pronunciación. Contengo la respiración, esperando a ver qué ocurre después. La puerta se cierra con tanta fuerza que siento que me cae polvo encima. El borracho se queda unos segundos con la mirada perdida y cuando comienza a andar, se tropieza con sus propios pies. Espero una distancia prudente para seguirlo, y lo hago de puntillas y resguardándome en las sombras, mis amigas más fieles. Aguardo hasta que pone rumbo a una calle poco transitada para caminar detrás de él. Mantengo una actitud sumisa, aferrándome a mi capa con la cabeza gacha. Sé que es cuestión de tiempo que repare en mi presencia.

			Los monstruos siempre sienten debilidad por mí.

			Sus pasos se hacen aún más lentos. Bastarán unos pocos metros para que lo sobrepase y será entonces cuando caiga en mi trampa. En el silencio de la noche solo escucho el latido constante y fuerte de mi corazón, acompañado de mi respiración, que sale en pequeñas ráfagas de entre mis labios y forma nubecitas de vaho. Con cada paso en su dirección el olor del alcohol rancio me golpea con más fuerza. Aprieto los labios cuando estamos a la misma altura y no puedo evitar que se me dibuje una sonrisa cuando su mano me aprieta el brazo para detenerme.

			Son tan previsibles…

			—¡Oye, tú!

			Hago ademán de resistirme a su agarre.

			—¿No crees que es demasiado tarde para andar por ahí tú sola?

			Ni por un segundo pienso que haya una preocupación real en su voz o que sus intenciones sean buenas. Sé que sus planes para mí son siniestros. Asiento, guardando silencio. Puedo sentir su mirada deslizándose por mi cuerpo de forma pegajosa. Tengo la sensación de que por mucho que me lave no podría deshacerme de ella. El vello de mi nuca se eriza, pero me obligo a mantenerme serena. Su agarre sobre mí se hace más fuerte. Cansado de que mire al suelo, me aferra la barbilla y me obliga a mirarlo a la cara. A pesar de la poca iluminación y sus sentidos embriagados, su mirada se clava en la mía. Parece la de un loco. El blanco de sus ojos ha desaparecido, dando paso a un color amarillento enfermizo, y las pequeñas venas que los recorren parecen a punto de explotar.

			Si quedaba alguna duda de que este hombre moriría esta noche, mirarme directamente es como invitar a la parca a que vaya a por ti. Solo aquellos destinados a conocerla ven mi rostro. Es mi regalo de despedida.

			—Encima eres bonita. —Sacude la cabeza y chasquea la lengua—. Solo estás pidiendo problemas.

			—Lo siento, señor.

			Pongo mi voz más ensayada, aquella que es exageradamente dulce.

			Sus ojos no paran de escrutar mi rostro, se relame los labios de una forma que me crispa los nervios y hace sisear a las serpientes que parecen llevar años residiendo en mi estómago. Alzan la cabeza, listas para atacar. Me recuerdo que he de tener paciencia, dentro de poco él será solo otro borracho que amanece muerto en un callejón, sin una explicación exacta de su muerte.

			—Si tan arrepentida estás, camina a mi lado.

			Camina a mi lado.

			Mantente en silencio.

			Levántate la falda, puta.

			No hagas ruido.

			Si se lo dices a alguien, no te creerán.

			Son frases que ya he escuchado.

			Metida en mi papel, intento deshacerme de su agarre de nuevo, pero sus dedos aprietan mi piel como si fuesen de hierro. Mañana tendré marcas en el brazo.

			—Camina conmigo si no quieres que te haga daño, muchacha.

			Me muerdo el labio, más que dispuesta a soltarle un par de cosas. Doce años viviendo en un burdel y otros tantos en la calle te dan un repertorio de improperios y un vocabulario que escandalizaría a los dioses. Obedezco, metiéndome en ese papel sumiso como si fuera una segunda piel. No puedo esperar a que nos adentremos en uno de los callejones oscuros donde sin duda planea hacerme daño. Lo que no sabe es que no seré yo quien sangre. O al menos no mucho.

			Mi cuerpo se prepara para el golpe contra la pared fría a mi espalda antes incluso de que se produzca. Aprieto con fuerza los dientes al sentir su aliento en la curva de mi cuello. Clavo las uñas en las palmas de mis manos, cierro los ojos y me muerdo con fuerza el interior de la mejilla. El sabor metálico explota en mi lengua.

			—Creo que he mentido —dice con un deje burlón en la voz—. Pero esto es lo que pasa cuando las chicas bonitas van por ahí solas de noche.

			Pienso entonces en una de las primeras muertes que recuerdo, porque estoy segura de que antes de esa hubo muchas más. Accidentales la mayoría. A veces me pregunto si hubo alguien que me ayudara a sobrevivir cuando yo no podía hacerlo por mí misma, y si acabé con ella también. Esa noche yo no era una chica bonita. Era una niña, repudiada por el pueblo, viviendo entre excrementos, solo piel y huesos. No tenía siquiera fuerza para defenderme, mi sangre lo hizo por mí. Me aferro a ese recuerdo, al sentimiento de desesperación de esa niña que solo quería dormir y sobrevivir a otra noche de frío y que, sin embargo, se vio emboscada por un hombre perverso. Alineo mi rodilla con el bulto entre sus piernas y golpeo con fuerza. Su alarido de dolor es música para mis oídos. Dejo de sentir el peso de su cuerpo por un momento y aprovecho para coger aire.

			—¡Maldita zorra!

			Se abalanza sobre mí, agarrándome del pelo e inclinando mi cabeza en un ángulo doloroso. Tengo la boca llena de sangre y mis uñas han abierto la piel de mis palmas. Sonrío mostrándole mis dientes manchados y eso no hace más que enfurecerlo: puedo verlo en el tono de su piel cada vez más enrojecido.

			—¿Estás loca, muchacha? ¿Acaso quieres morir? ¿Eso es lo que pasa?

			El deje burlón de su voz desaparece por la rabia. Me sujeta con una mano y utiliza la otra para deshacer el nudo de sus pantalones. Me mira, dispuesto a hablar de nuevo, pero lo sorprendo escupiéndole mi saliva llena de sangre a la cara. No puede disimular su sorpresa al principio, aunque cuando esta empieza a quemarle la piel, es sustituida rápidamente por un instinto asesino. Me temo que ya somos dos. Antes de que pueda reaccionar, le asesto un golpe con la palma de la mano en el cuello, liberándome de su agarre. Por un momento parece quedarse sin respiración; no obstante, consigue seguir moviéndose. Viene hacia mí con pasos torpes. No tengo problema en esquivarlo y, como si yo fuese una de las serpientes de mi espectáculo, trepo su cuerpo. Enredo mis piernas en su cintura, presiono mis pechos contra su espalda y busco sus ojos con mis pulgares. Intenta zafarse de mí sin éxito. Rozo sus pestañas antes de hacer fuerza y enterrar los dedos en sus cuencas. Grita, así que antes de que alguien acuda al escuchar el ruido, le tapo la boca con la mano. La muerde con ira, pensando que así conseguirá deshacerse de mí.

			No sabe que mi sangre está dentro de él y es cuestión de tiempo que muera.

			—¿No querías probarme? —susurro cerca de su oído.

			La sensación de tener una parte de mi cuerpo dentro del suyo es desagradable; aun así, no dejo de apretar mi pulgar libre dentro de su ojo. La sangre no sale únicamente de la herida visible, sino que emana de su boca y de su nariz. El veneno está haciendo efecto rápidamente en él. Ha estado expuesto a mi sangre sin apenas darse cuenta. Por la mañana, cuando lo encuentren, tal vez piensen que un monstruo estuvo visitando las calles. Ni aquellos que han consagrado su vida a la ciencia, los filósofos de la naturaleza, serán capaces de identificar el veneno que lo mató.

			Dudo que tengan algo llamado Kasdeya en sus registros.

			Puede que ni se molesten en hacerlo y lo achaquen a una pelea de borrachos al ver el estado en que quedará su cadáver.

			El forcejeo se ralentiza y, poco a poco, su cuerpo se desploma. Salto antes de quedar atrapada bajo su peso. Me limpio la sangre de las manos en las faldas del vestido y me aseguro de que queda oculto bajo mi capa. Tendré que deshacerme de él en cuanto vuelva al burdel.

			Los últimos espasmos de la muerte sacuden su cuerpo y me aseguro de presenciar hasta el último de ellos. Abre la boca, tal vez para pedir ayuda o suplicar misericordia a unos dioses que no escuchan. Me alegra que mis ojos llenos de rabia sean los últimos que vea antes de desaparecer. Espero que lo atormenten en El Pozo los esbirros del dios exiliado: por mí y por todas las mujeres a las que ha hecho llorar.

			Saco los guantes del bolsillo de la capa y me cubro las manos heridas con ellos. No emito ni un solo sonido que evidencie dolor. Este dejó de importarme hace mucho tiempo. Tal vez sea otra peculiaridad de mi cuerpo, que parece negarse a sentir.

			—Vaya, eso ha sido bastante impresionante —dice una voz desde las sombras.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2 

KASDEYA

			Durante unos segundos el aire se queda retenido dentro de mis pulmones. El mundo se balancea bajo mis pies y debo gritarle a mi subconsciente que no nos dejemos alarmar. Me giro buscando al dueño de la voz. Está bien oculto entre las sombras, pero puedo distinguir una figura encapuchada.

			Decido que la mejor opción es no hablar y en su lugar subo la capucha de mi capa para cubrirme.

			—No te molestes, ya he visto tu rostro, asesina.

			La última palabra abandona sus labios con aire divertido, no condenatorio. Empiezo a preguntarme si no habré dado con un depredador mucho peor que el que yace a mis pies. A pesar de eso, no dejo que sus palabras me avergüencen. Alzo el mentón a la vez que entrecierro los ojos con la esperanza de distinguir mejor a quien se oculta en la oscuridad. Ve claramente mis intenciones y da un paso al frente. La capucha lo esconde bien, solo deja a la vista su boca y barbilla.

			—Por lo que veo, parece que te ha comido la lengua el gato. No te mostrabas tan callada hace unos minutos mientras acababas con la vida de ese pobre desgraciado.

			—¿Qué quieres? —pregunto dejando que se refleje la molestia en mi voz.

			—¿Qué quiero? —replica moviéndose por el callejón, cerciorándose de no alejarse de la penumbra que le sirve como escondite —¿Por qué supones que quiero algo de ti? Tal vez solo sea un asesino como tú y eres mi próxima víctima.

			

			—Has visto de lo que soy capaz. Eres un necio si crees que te pondré fácil acabar con mi vida.

			Deja salir una risa profunda que hace que mi cuerpo quiera encogerse. Es grave y poderosa. Esto solo aviva la curiosidad por saber quién es la persona que se oculta a escasos metros de mí.

			—Sí, lo he visto, y me ha gustado más de lo que esperaba.

			No dejo que sus palabras calen demasiado hondo. Otra chiquilla tal vez se vería sorprendida por sus halagos, dejaría que el rubor colorease sus mejillas. Yo no. Hace tiempo que los cumplidos y las palabras de un hombre no tienen efecto en mí. Cuando vives en un burdel, aprendes que mienten. Serían capaces de decir cualquier cosa para que les regales un poco más de tu atención. Pobres criaturas caídas en desgracia. Si supieran la verdad que esconden la mayoría de trabajadoras del Red Fear, huirían en dirección contraria. Jamás querrían ser objeto de nuestro interés.

			De nuevo se mueve y me hace retroceder un paso. Aprieto los dientes y me reprendo por demostrar que me inquieta. A pesar de no poder verlo, estoy segura de que mi gesto le ha causado placer. Probablemente tenga una sonrisa surcándole el rostro.

			—Puedo hacerte una demostración si tanto te ha gustado.

			—No me asustas lo más mínimo, asesina.

			Eso me enfurece.

			—Puede que ese sea el error que cometéis todos.

			La risa de unos borrachos suena a mi espalda y despego la mirada del sujeto solo unos instantes para comprobar que el grupo pasa de largo sin percatarse de nada de lo que está ocurriendo en el callejón. Cuando vuelvo la vista al frente me doy cuenta de mi error. El hombre misterioso no está. Por un momento creo que ha desaparecido, pero sé que eso es imposible. El callejón no tiene otra salida. Está ahí, entre las sombras. Estoy segura.

			Mi corazón hace ademán de acelerarse, inquieto por la incertidumbre, pero no le dejo. Respiro hondo y miro a mi alrededor sin darle la espalda al lugar donde creo que está. El silencio es absoluto. Tanto que puedo escuchar mi respiración y el latido constante dentro de mi pecho. Avanzo, sabiendo en el fondo de mí que estoy actuando con imprudencia. No entiendo por qué le estoy prestando tanta atención a esto. Lo sabio sería correr. Shaula no estará nada contenta si este hombre acaba dando problemas. Debería matarlo. Eso es.

			Cuelo la mano con disimulo debajo de la capa y rozo con los dedos el mango de la pequeña daga que llevo pegada a mi cuerpo con el cinturón. Rodeo el arma y me relajo al tenerla en mi poder, aunque no dura mucho tiempo. Una brisa fría se cuela por el callejón y desliza mi capucha hacia atrás, dejándome de nuevo con el rostro expuesto. Me dispongo a colocarla de nuevo cuando algo me golpea y me presiona contra la pared más próxima.

			—A lo mejor la que ha cometido un error esta vez eres tú, asesina —sus labios acarician el arco de mi oreja al hablar—. No eres lo único peligroso en este callejón.

			Intento mirarlo, pero me sujeta por la mandíbula y me obliga a girarme hacia el lado contrario. Su fuerza es tal que mi cara casi queda presionada contra el frío muro. Me remuevo bajo su agarre intentando liberarme, pero se asegura de que no tenga éxito apretando su cuerpo contra el mío. Es fuerte, de eso no me cabe duda. Las superficies de su cuerpo que entran en contacto con la mía parecen granito puro.

			—Suéltame antes de que te arrepientas —siseo incapaz de contener la rabia.

			—Primero dime, ¿qué eres?

			Buena pregunta.

			Yo también me la hago desde que los cadáveres empezaron a acumularse a mi paso. Al principio no encontraba la razón y después me preguntaba por qué los dioses me odiaban tanto como para haberme permitido nacer así. A veces me asaltaba la duda de si mis padres me habían abandonado al descubrir el peligro que soy o si simplemente acabé con ellos siendo pequeña y no lo recuerdo. La ciudad tampoco conoce la respuesta y, aun así, no dudaron en acusarme de estar maldita, dejando que me pudriera en las calles.

			

			—Eres mucho más imbécil de lo que sospechaba si crees que te contestaré.

			Vuelve a regalarme una risa grave que consigue que se me encojan los dedos de los pies. Aprieto los puños, clavando las uñas en el material de mis guantes.

			—Esto solo me genera más curiosidad, asesina, y te aseguro que no quieres llamar mi atención.

			—Eres tú el que no quiere que le preste más atención, imbécil.

			O al menos espero que se haya entendido eso. Es un poco difícil hablar con su mano presionando mis mejillas con tanta rudeza. La rabia de estar en esta situación consigue que lágrimas furiosas, a la par que peligrosas, se acumulen en el borde de mis ojos. En otras circunstancias intentaría hacerlas desaparecer antes de que se derramen, pero esta vez dejo que se precipiten por mis mejillas. Es lo que necesito para escapar. Una vez que entren en contacto con su piel se dará cuenta del grave error que ha cometido.

			—Shhh…, no llores.

			El vello de mi nuca se eriza. La anticipación de lo que está a punto de ocurrir me emociona. Supongo que el paso de los años y la presencia de tanto horror en mi vida me ha convertido en una persona horrible que siente excitación ante la muerte. Sobre todo cuando soy yo quien la invita a pasar.

			Me sorprendo cuando siento algo más en mi mejilla. Es cálido y húmedo. Tardo unos segundos en darme cuenta de que se trata de su lengua. Me quedo completamente quieta y muda. Lame mis lágrimas como si estas fuesen un regalo, un sorbo de agua en pleno desierto. No se detiene solo con eso: sigue avanzando peligrosamente por mi rostro hasta que la punta de su lengua toca mis labios. Recuerdo entonces que posiblemente sigan manchados por mi sangre. Contengo el impulso de estirarlos en una sonrisa perversa al ver cómo las cosas empiezan a jugar a mi favor. No hago un solo movimiento cuando limpia la sangre de mi boca.

			—Sangre y lágrimas, mi combinación favorita.

			—Ojalá te envenenes con ella —gruño.

			

			—Ojalá.

			No me suelta ni tampoco empieza a toser por los efectos de lo que mis lágrimas y mi sangre hayan podido causarle. Se queda completamente en silencio y el peso de su mirada recorriendo cada palmo de mí me hace querer salir corriendo. Su escrutinio me quema. Hago un nuevo intento por escapar o al menos poder echar un vistazo a su rostro. Sin embargo, hoy no parece que vaya a ser el día.

			Acaricia de nuevo mi oreja cuando habla.

			—Nos veremos pronto, asesina.

			Se asegura de hablar con la lentitud necesaria para que sus palabras calen bien hondo en mí y que el contacto de sus labios se quede grabado en mi piel. En cuanto su agarre cede, giro el cuello en su busca con la esperanza de ver algo que me dé una pista de quién es. No obstante, cuando miro al callejón, ha desaparecido. Como si se hubiese desvanecido sin dejar rastro.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 3 

EL CUERVO

			No debería estar aquí, pero no puedo evitar sentirme atraído por las cosas brillantes. Esos ojos de color jade no pueden pasar inadvertidos a mis sentidos de animal. Observo desde la tranquilidad de un alféizar cómo la doncella se recompone después de su encuentro con un depredador. Mira el cadáver que yace a pocos metros de ella sin interés. Ya no parece un problema después de lo que acaba de vivir. Sin embargo, cuando el cuerpo empiece a ponerse frío, aletearé hasta ahí abajo para darle la atención que merece y probar su carne. Puede que incluso picotee un poco en la viscosidad de esos ojos que observan el cielo nocturno con expresión lunática. Solo puedo pensar en el impulso que siento de dejar mi marca, profanar su cuerpo y convertirlo en algo aún más indigno. Al fin y al cabo, ha intentado manchar y acabar con algo que para un cuervo es una posesión de gran valor. Esos brillantes ojos verdes deberían ser míos. Observo cómo la muchacha respira profundo y mira a su alrededor para cerciorarse una vez más de que ahora sí está realmente sola. Recorre cada palmo del callejón con un brillo en los ojos que hace que mi cuerpo casi no pueda contener las ganas de bajar. Sin embargo, reprimo el impulso y observo cómo la chica desaparece. Si pudiera sonreír, posiblemente lo haría. Pocas veces se tiene el placer de observar un acto tan bárbaro como el de quitar una vida con un arma tan bella como esa mujer.

			

			Capturo el último vistazo de la figura encapuchada, quien no duda en volver a mirar hacia atrás, regalándome de nuevo otro vistazo a su mirada. Sacudo las alas, recolocándome las plumas, y grazno para avisar a la chica de que corra antes de que los monstruos decidan volver a salir a divertirse con ella.

			Y entonces bajo al suelo a picotear la carne.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 4 

KASDEYA

			Por la mañana, siento todos los músculos de mi cuerpo algo doloridos y solo pensar en el baño frío que me espera hace que me duelan más. El agua caliente es un lujo que Shaula no parece estar dispuesta a darnos y, aun así, espera que siempre estemos impolutas para sus clientes. Lo más seguro es que el resto esté haciendo lo mismo que yo en la sala de baño común, preparándose para un nuevo día trabajando en el Red Fear. No obstante, yo jamás podré compartir un momento así con ellas. El riesgo es demasiado alto. Mi sudor, mi saliva y mi sangre pueden ser letales. Cualquiera de mis fluidos corporales es un veneno para el cual no hay antídoto. En bajas cantidades la intoxicación puede que no te lleve a la muerte, pero la diferencia entre un mal día y perder la vida es demasiado pequeña como para arriesgarse. Es algo que he aprendido a base de errores; algunos de ellos penderán sobre mi cabeza hasta el último de mis días. Me conformo con disfrutar de esto en la soledad de mi habitación. Mojo la esponja y la paso por mis brazos, frotando con fuerza para eliminar cualquier rastro que haya quedado de anoche. Lo que sea con tal de distraerme de los pensamientos que me sacuden desde mi encuentro con el desconocido.

			¿Quién diablos es? ¿Cómo fui tan imprudente de no darme cuenta de que estaba ahí observando todo lo que hacía? Y lo más importante, ¿por qué mis lágrimas y mi sangre no le hicieron nada? Los efectos suelen ser inmediatos y él no parecía ni remotamente afectado. Eso me perturba.

			Me seco y me visto con mi ropa habitual. Llevo guantes largos que cubren gran parte de mis brazos y una pequeña máscara que tapa la parte inferior de mi rostro para proteger al resto de mí. Escucho los pasos emocionados de alguien tras mi puerta. Juraría que está dando pequeños saltitos y eso solo puede significar que Bryn ya ha despertado. Echo un último vistazo a mi reflejo, asegurándome de que no haya nada que delate los actos que cometí anoche. La pequeña no es completamente ajena de los horrores que se producen aquí dentro, pero me gustaría que sus ojos inocentes me siguiesen viendo como hasta ahora.

			Algo que resulta difícil cuando en las sombras te conocen como la más letal de las doncellas del veneno, aunque pocos saben el porqué.

			Abro la puerta, chocando de lleno con esos ojos avellana y rizos pelirrojos de Bryn. Siempre que la miro, el recuerdo de su madre me golpea con fuerza en el pecho y tardo unos segundos en recobrarme. Zia es una herida que aún no ha cicatrizado del todo, el constante recordatorio de que los actos tienen consecuencias, de que la impulsividad y la ingenuidad de la adolescencia tienen un alto precio. Por acto reflejo, acaricio la cicatriz que recorre la palma de mi mano.

			—¿No deberías estar en tus lecciones con Shaula?

			Niega con la cabeza a la vez que dibuja una de sus sonrisas traviesas. No le sorprende en absoluto que sea tan directa, ya se ha acostumbrado a mi forma de ser, normalmente poco cariñosa.

			—¿Vas a decirme qué ha ocurrido para que hayas quedado libre de tus obligaciones?

			Con las manos detrás de la espalda da una vuelta sobre sí misma.

			—Shaula me ha dicho que tenía una reunión importante. Y las demás están ocupadas con…

			No necesito que acabe la frase para saber qué están haciendo las demás. Normalmente por las mañanas se someten al ritual del envenenamiento. Aunque se nos conoce como las doncellas del veneno, soy la única letal por naturaleza. Cuando Shaula me permitió vivir aquí y descubrió lo que soy capaz de hacer, pensó que era una gran oportunidad de negocio. Obligó a sus trabajadoras más hermosas y solicitadas a inyectarse cantidades pequeñas de veneno en el organismo para hacerlas inmunes y que pudieran usar potentes toxinas para matar a sus víctimas cuando los encargos eran de sumas demasiado altas para resistirse. Cada vez las seleccionaba más jóvenes, ya que la probabilidad de éxito era mayor. Muchas perecen en las primeras sesiones exponiéndose a venenos tan letales. Se habla de nosotras como mitos alrededor de la hoguera, un ser más digno de cuentos infantiles, donde la hipérbole ha llevado a decir que nuestro simple contacto es letal. No obstante, no es cierto, o no lo era hasta que yo nací. Necesito algo más que un simple roce con mi piel para ser mortífera, pero requiero mucho menos contacto que mis compañeras para matar. De ahí que sea uno de los secretos mejor guardados de estas mujeres, el arma secreta, la asesina más codiciada. A los ojos del mundo somos simples prostitutas, diseñadas para complacer y divertir al hombre, pero en realidad somos la serpiente que se esconde bajo la maleza esperando el momento adecuado para inyectarte su veneno.

			—Está bien, vayamos a coger algo de comida antes de que sea demasiado tarde.

			No discute conmigo y me sigue como siempre. Extiendo el brazo para que Kora, mi mascota, se enrolle en él antes de salir de la habitación y poner rumbo a la cocina. No entiendo qué la ha llevado a elegirme a mí de entre todas estas mujeres para que quiera estar siempre pululando a mi alrededor. No soy especialmente cariñosa, tal vez por mis limitaciones, y tampoco soy de las que hablan demasiado. Solo sé que desde que aprendió a caminar me sigue como si fuese mi propia sombra. No me desagrada, sino que me hace sentir menos sola en una existencia bastante solitaria. Es lo que pasa cuando aterras a todo el mundo. No obstante, cargo con un sentimiento de culpa que todavía no he sido capaz de confesarle.

			Cuando llegamos vemos que la cocina está desierta salvo por un plato tapado sobre la encimera. Mi estómago ruge recordándome que llevo horas sin comer. Engancho mi pie en un taburete y lo arrastro hasta estar a la altura de la barra. Bryn me imita y la veo luchar un poco para subir. Extiendo mi mano enguantada, con cierto recelo, pero ella no duda en aceptar mi ayuda.

			—Anoche no viniste a leerme.

			Bajo el velo que cubre mis labios para llevarme una uva a la boca. La fruta estalla y rocía mi lengua con su sabor dulce. Repito el proceso una y otra vez con cuidado de no proyectar nada de mi saliva. Por sí sola puede no resultar mortal, pero sí generar pequeñas quemaduras que nadie tiene ganas de experimentar. Mastico de forma lenta y cuidadosa, pensando mi respuesta.

			—Anoche tenía espectáculo —digo sin mirarla—. Cuando acabé era demasiado tarde, ya estabas durmiendo. Además, Noelle me dijo que se encargó de hacerlo ella.

			—Me gusta más cuando lo haces tú.

			Sé que es mentira, porque leo de pena. Aun así siento un revoloteo extraño en el pecho, pero no tengo tiempo para seguir pensando en ello porque Noelle aparece en la cocina e inmeditamente mi cuerpo se pone tenso. Tiene el rostro más pálido de lo normal y en él vislumbro moretones que no estaban anoche. Los ha intentado ocultar, sin mucho éxito, con maquillaje. Algunos trepan por el filo de su camiseta y, si observo bien sus manos, puedo ver que tiene varias uñas rotas. Trago con fuerza. Bajo la mirada a su brazo, donde veo las pequeñas incisiones de colmillos de serpiente en su muñeca, pero esa no es la única razón para esa expresión enfermiza en su cara.

			—¿Quién? —pregunto.

			Niega con la cabeza.

			—¿Importa? Ya no podrá volver a hacerlo.

			El mensaje es claro. El hombre que se ha atrevido a tocarla sin su permiso no podrá volver a tocar a nadie. Ya debe estar en el fondo del río donde espero que tarden en encontrarlo. Una furia ciega me recorre el cuerpo y desearía poder revivir al malnacido para encargarme de él yo misma. Hago un esfuerzo hercúleo para no salir corriendo al encuentro de Shaula y plantarle cara por permitir que cosas así nos pasen cada día. Solo le importa el dinero que le proporcionamos olvidando que, si morimos en el proceso, de poco le servirá. Supongo que somos desechables; ya le tendrá el ojo puesto a varias chiquillas huérfanas e ingenuas que viven en las calles, desesperadas, como un día fui yo.

			—¿Te encuentras bien?

			Intento ser vaga en mi pregunta esperando que la pequeña Bryn no se percate de que algo va mal.

			—Todo lo bien que se puede estar después de algo así, ¿no?

			—Lo siento, Noelle.

			—No es la primera vez.

			Eso lo hace más duro. No es la primera vez que una de nosotras resulta herida, humillada, violada. Se ha convertido en una realidad tan asumida que me hiela la sangre en las venas.

			Carraspea y dibuja una sonrisa tan falsa que incomoda. El mensaje es claro: quiere que deje el tema. Lo peor es que la comprendo y no puedo juzgarla por ello. Es por eso que decido preguntar sobre otra cosa completamente distinta.

			—¿Cómo ha ido el envenenamiento de la mañana?

			Me dedica una mirada con la que nos comunicamos silenciosamente. No parece que las cosas hayan ido bien. Estoy bastante segura de que hemos perdido a alguna de las chicas en la sesión de hoy. A veces noto la envidia de las demás cuando me miran. Más de una de ellas pensará que tener mi habilidad —por no decir maldición— es algo extraordinario; sin embargo, no son conscientes de todas las limitaciones. A pesar de ello, puedo llegar a entender las malas miradas y los murmullos a mis espaldas. Ellas no son tan valiosas para Shaula. Son asesinas, como yo, pero también se ven obligadas a prostituir sus cuerpos si quieren ganar algunas monedas. Al parecer la única con el privilegio de guardarse parte de las recompensas de sus contratos soy yo. Sospecho que es una pequeña concesión por parte de Shaula por miedo a que si no alimenta la pequeña esperanza de escapar algún día de aquí, acabaré con mi vida de alguna forma. Puede que también sea por eso que mantiene a Bryn aquí. Sabe que es una de las pocas cosas que me importan. También lo único con lo que puede chantajearme. Realmente ninguna de nosotras escapará del burdel; sin embargo, todas guardan la esperanza de ahorrar lo suficiente para escapar de este infierno. Si ese día llega para alguna de ellas, puede que estén aún a tiempo de revertir todo el mal que le han hecho a sus cuerpos. Yo no. Da igual que me marche, siempre llevaré el veneno circulando por mis venas. Siempre mataré.

			Noelle no me confirma mis sospechas delante de Bryn. No es el momento de hablar de algo así.

			—¿Y a ti cómo te ha ido?

			—Solo estoy un poco mareada. —No quiere darle mayor importancia, así que coloca los brazos en jarra y mira de forma recriminatoria a la niña—. Jovencita, ¿cómo es eso de que prefieres que sea Kas quien te lea esas historias que tanto te empeñas en escuchar antes de dormir? Me siento gravemente ofendida.

			Ninguna de las dos se lo cree realmente. Noelle es de las personas más bondadosas que conozco, a veces me pregunto si hay algo que realmente la ofenda. Y lo más importante, ¿por qué me ha elegido a mí para ser su amiga? No creo que haya un ápice de bondad en mí.

			—¿Y a ti? ¿Qué tal te fue anoche? —pregunta.

			Compartimos una mirada significativa, ambas sabemos a lo que se refiere realmente. Vuelvo a bajarme el velo y me meto un pedazo de pan y queso en la boca.

			—Todo lo bien que cabe esperar. No hubo complicaciones.

			Asiente.

			—Me alegra oír eso.

			Se pasea por la cocina y rebusca algo en la despensa —esa que parece a punto de engullirla debido a su pequeño tamaño— antes de apoyarse frente a nosotras y darle un mordisco a una manzana. La veo entrecerrar los ojos cuando el jugo de la fruta baña el corte que tiene en el labio. Ese que tampoco estaba anoche antes de irme.

			—¿Sabes algo de la reunión que está teniendo Shaula? —Señalo con la barbilla a Bryn—. Al parecer tiene que ser muy importante, porque ha cancelado sus lecciones.

			

			Las lecciones que la dueña del Red Fear enseña a la pequeña para que no sea analfabeta no son por la bondad de su corazón. Sospecho que planea usarla como a nosotras cuando sea unos cuantos años mayor teniendo en cuenta lo singular de su cabello rojo. Un hombre siempre te dirá que lucimos mejor cuando estamos calladas, la verdad es que odian que seamos tontas. Quieren que tengas la suficiente cultura para seguirles la conversación y alimentarles el ego por sus grandes logros.

			Si supieran que su bailarina favorita puede tirarse una hora para leer una página…

			Estoy segura de que Bryn es el siguiente gran proyecto de Shaula. Para entonces espero haber ahorrado lo suficiente para sacar a la niña de aquí. No pienso permitir que esas manos sucias y la crueldad del ser humano la toquen.

			—No tengo ni idea. Vi llegar a un hombre encapuchado, pero nada más. Debe ser importante si llevan tanto rato conversando.

			La mención del hombre encapuchado llama mi atención. ¿Será él? ¿Sabe exactamente quién soy y ha venido hasta aquí? Si es así, dudo de que sea para algo bueno. ¿Viene a delatarme frente a Shaula? ¿A airear lo poco profesional que fui? No estará nada contenta al saber que he sido descuidada.

			—¿Esta noche tienes que actuar? —pregunta, sacándome de mi estado ensimismado.

			—Creo que no, tendría que mirar el horario, ¿por qué?

			—Tengo algo que hacer esta noche —responde haciendo especial hincapié en sus palabras—. ¿Crees que podrás ocuparte de Bryn?

			La aludida levanta la cabeza de lo que sea que esté haciendo con sus dedos en el regazo y me mira con ojos muy grandes y cargados de algo parecido a la ilusión.

			—Claro. No te preocupes. —Termino el último bocado del plato y me cubro los labios para ocultar una pequeña sonrisa—. Nos las apañaremos, ¿a que sí, Bryn?

			—¿Me dejarás beber chocolate mientras lees?

			

			—Como si darte azúcar antes de dormir fuese lo más sensato —protesta Noelle.

			Yo no digo nada, simplemente la miro con la promesa en los ojos. Ella lo entiende y tapa su sonrisilla traviesa con la mano. Justo en ese momento, una de las chicas aparece en la cocina. También tiene un aspecto enfermizo, pero no es eso lo que más llama mi atención, sino la forma acelerada con la que respira. Revisa la habitación y se relaja cuando me ve.

			—Shaula te está buscando.

			—¿A mí?

			Pone los ojos en blanco, y yo también lo haría ante la estupidez de mi pregunta.

			—Sí, a ti. —Dedica una escueta sonrisa a Bryn al pasar por su lado, pero esta muere rápidamente al percatarse del estado de Noelle. Es el recordatorio de que no son ajenas a la barbarie, por mucho que lleven sus cuerpos a extremos inhumanos, ellos se las ingenian para ser más fuertes e impartir su crudeza—. Y diría que no está de buen humor, así que no la hagas esperar demasiado.

			Tengo en la punta de la lengua el preguntar cuándo está de buen humor Shaula. Porque si existen días así, he debido de perdérmelos todos. Pero no hago ninguna pregunta y me deslizo del taburete, marchándome en silencio y rumiando en mi cabeza las sospechas que ya tengo. En el trayecto encuentro a otras de las chicas: todas ellas parecen un poco enfermas, algo que no es del todo inusual a estas horas de la mañana. Las primeras horas después del ritual de envenenamiento suelen ser las peores, por eso se hace ahora y no por la tarde, cuando está a punto de abrir el Red Fear. Algunas me miran con odio y otras simplemente me tienen miedo y prefieren ignorar mi existencia.

			El despacho de Shaula está situado en una de las zonas más profundas del edificio, y hay que bajar varios tramos de escaleras y girar varios pasillos. No obstante, he estado allí tantas veces que podría llegar con los ojos cerrados. La puerta presenta algunos arañazos por el paso de los años, la madera está astillada en la zona de la cerradura y le hace falta una buena mano de pintura. Toco dos veces con los nudillos y espero a que responda antes de entrar.

			Cabría esperar que Shaula fuese una mujer entrada en años con un aspecto maduro; no obstante, aunque sí que tiene mucha más edad de la que aparenta, su aspecto físico es envidiable. Tiene una melena negra en la que las canas no se atreven a aparecer, una mirada azul, fría y desprovista de emociones, y una piel tan blanca que a veces me pregunto si no es una de esas criaturas fantásticas sedientas de sangre de las que hablan los libros de Bryn. Alza los ojos cuando entro y veo las pequeñas arrugas de expresión alrededor de su mirada.

			—Cierra la puerta y siéntate, Kasdeya. Tengo que hablarte de algo importante.

			Nada bueno viene después de frases como esa.

			Cierro la puerta y me siento, obediente. Entrelazo mis manos enguantadas sobre el regazo y espero a que diga lo que tenga que decir. No empieza a hablar de inmediato, sino que alarga la espera un poco más. Es una de las cosas que más odio de ella, y es que parece disfrutar torturándonos psicológicamente. Sabe perfectamente lo que sus palabras han provocado en mí. Pasa un largo momento hasta que la oigo coger aire.

			—Ha llegado un nuevo cliente para ti.

			—¿Tan pronto? —replico, alzando la mirada hacia la suya.

			Arquea una ceja como si le sorprendiese mi reacción. O simplemente me creyese estúpida.

			—Tu fama te precede: no has fallado nunca a un cliente. ¿Acaso te sorprende?

			—No es lo habitual, normalmente tengo más tiempo entre un encargo y otro.

			—Este es un encargo especial. —Junta las manos delante de su rostro, apoyando los codos sobre la mesa. Me mira como si quisiera incrustarse en mi piel, sus ojos son dos puñales—. Te llevará mucho más tiempo del que estás acostumbrada. No podrás volver en un tiempo.

			—¿Qué?

			

			Chasquea la lengua a la vez que abre uno de los cajones de su escritorio y suelta un pequeño montón de papeles. Solo logro descifrar un par de palabras y ella lo sabe. La lectura no es lo mío: todo lo que sé lo he aprendido por mi cuenta, así que mis avances no es que sean extraordinarios. Lo que alguien puede leer en un par de minutos tal vez a mí me lleve una hora descifrarlo.

			—Vas a tener que infiltrarte en palacio.

			Frunzo el ceño a la vez que vuelvo a bajar la mirada a los papeles, viendo lo que parece ser una invitación.

			—¿Por qué tendría que infiltrarme en palacio?

			—Tu objetivo está allí.

			La sensación que lleva rato incomodándome en el estómago se intensifica. Sabía que algo no iba bien, aunque me imaginaba algo muy distinto. A cada segundo y palabra que sale de su boca, me doy cuenta de que esto no va por buen camino. Por un momento me planteo levantarme y marcharme sin mirar atrás, y ella parece notarlo también. En el fondo ambas sabemos que no lo haré. No sirvo para nada que no sea esto; no hay un lugar para mí más allá de estas paredes.

			—¿De quién se trata?

			Sus labios se estiran en una sonrisa siniestra en forma de guadaña. Haciendo gala una vez más de esa fea manía suya, no responde de inmediato, dejando que me carcoman por dentro las dudas y las teorías. Cada una de ellas más peligrosa de la anterior, aunque supongo que ninguna de ellas podría ser tan loca como la verdad.

			—El rey. —Las palabras quedan suspendidas en el aire durante unos segundos—. Tendrás que ganarte su atención. —Desliza lo que antes he supuesto que era una invitación hasta mis manos—. La persona que te ha contratado se ha encargado de prepararte una vía de entrada. El rey Deimos es famoso por usar sus festividades para encontrar nuevas amantes.

			—¿Y crees que me elegirá a mí? —Arqueo una ceja—. Si tengo que actuar como una señorita, no podré usar ninguno de mis juegos sucios.

			

			—Tu juego sucio es aparentar ser lo que ellos quieren que seas con el propósito de conseguir lo que deseas. No lo olvides. Tendrás más de una noche para lograrlo. Durante las próximas semanas, el rey recibirá en su castillo a muchachas de alta alcurnia. Se rumorea que está buscando una esposa para su hijo.

			—¿Y si considera que soy más apta para su hijo que como amante?

			—No dejarás que eso ocurra, ¿verdad? —Demostrando que no me tiene miedo, alarga la mano por encima de la mesa y clava sus dedos en mi barbilla. Me cubre la piel el tejido del velo, pero aun así es lo más cerca que nadie se ha atrevido a estar de mí jamás, a excepción de los pobres desgraciados que encuentran su final en mis manos—. Llevas más de la mitad de tu vida entre las paredes del Red Fear, tienes todas las herramientas para hacer que cualquier hombre se rinda a tus encantos. No hagas que me avergüence, niña.

			—¿Y qué pasa con mi procedencia? No soy de alta alcurnia. ¿No crees que se darán cuenta?

			—Está todo pensado. —Mueve mi rostro de un lado a otro, examinando mis rasgos—. Nuestro cliente se ha encargado de inventarse una vida para ti. Eres la hija de un duque al otro lado del mar Isernia. Tu aspecto exótico hará más creíble tu fachada.

			Sé lo que ella está viendo. Mis ojos verdes con motas doradas son como dos faros que llaman la atención de todos los hombres. Mi tez tostada hace juego con el color chocolate de mis rizos, y la voluptuosidad de mis labios los convierte en una tentación. A veces me pregunto si fui creada por algún dios cruel que me otorgó mi llamativo aspecto para distraer a todo el mundo del veneno que circula por mis venas.

			—¿Y si me niego?

			No puedo ignorar los riesgos. Pese a que a veces actúo como una imprudente, adicta al peligro y sedienta de impartir un castigo que la justicia no quiere dictar, este encargo es peligroso. Posiblemente lo más grande a lo que me he enfrentado jamás. Esta vez no se trata de un borracho o un mercader conocido por sobrepasarse en los burdeles. Esta vez se trata de la principal autoridad de Argevin, un hombre que podría acabar con mi vida con una sola palabra, y no sé si podría impedirlo.

			—Entonces alguna de tus compañeras tendrá que ocupar tu lugar.

			—Es un suicidio. —Niego con la cabeza—. ¿Por qué involucrarnos en algo así? Es el rey, Shaula.

			—Un rey que está matando Argevin poco a poco con su debilidad. —Alza el mentón, muy orgullosa de sus palabras—. No es capaz de detener la Nectumbra y planea invitar al enemigo a nuestras tierras para que tenga más fácil expandir su enfermedad.

			La Nectumbra.

			Una enfermedad que tampoco tiene explicación, más rodeada de mitos que de ciencia. La gente dice que es la maldición del rey del país vecino, Andras Berengar, quien no puede evitar extender la enfermedad hacia su pueblo cada vez que sus emociones lo dominan. No hay nada que lo demuestre, solo las habladurías de un pueblo asustado y los testimonios de aquellos viajeros que pasan por aquí buscando refugio. Cierto o no, nadie quiere cruzarse con él, ni poner un pie en sus tierras por miedo a correr un final tan trágico. La Nectumbra te pudre desde dentro. Al principio es indoloro y se puede confundir con otras enfermedades. Una mancha aparece en tu piel, y en cuestión de días el hedor de la podredumbre se adhiere a ti como la ropa mojada. Los menos afortunados, aquellos que llegan hasta las últimas etapas de la enfermedad, no pueden evitar convulsionar por una tos sanguinolenta que se los lleva en poco tiempo. Todavía no se sabe de nadie que haya sobrevivido, y la cura es algo con lo que solo los más soñadores se atreven a fantasear. Los casos se expanden cada vez más deprisa por nuestro reino. Todos viven con miedo a que cualquiera porte la enfermedad sin saberlo y acabe con una familia entera.

			No es que eso haya afectado a las ganancias del Red Fear, aunque supongo que ni siquiera Shaula es inmune al miedo a la muerte.

			

			—Sigue sin parecerme una buena idea ni un motivo válido para arriesgarnos así.

			—No te contratan para pensar, lo hacen para que mates. Y eso es exactamente lo que quiero que hagas.

			—Eres…

			—¿Cruel? ¿Insensible? —Se encoge de hombros—. Tal vez. Que tú parezcas inmune a las enfermedades no significa que el resto no podamos caer víctimas de la Nectumbra. ¿Qué pasará si una de las próximas en enfermar es Bryn?

			Utiliza a la niña contra mí porque sabe que es el único punto débil que me he permitido tener en mucho tiempo. Hasta ahora he desechado los sentimientos que me han debilitado. Aquello que no me hace más fuerte, hay que matarlo. En cuanto a mi incapacidad para enfermar, no es algo demostrado, solo una observación a lo largo de los años. No sé lo que se siente al tener fiebre o pillar un resfriado y, aunque me encantaría atribuirlo a mi buena salud, no estoy segura de ello.

			—Exijo una parte mayor del pago.

			Me estudia, parece estar pensando en mi petición.

			—Si el cliente acaba satisfecho con tu trabajo, lo tendré en consideración.

			—No me vale que lo tengas en consideración. Voy a arriesgar mi vida como nunca antes, quiero que eso se vea reflejado en mi pago.

			Se produce un silencio que parece durar horas cuando solo son un par de minutos. Chasquea la lengua.

			—Está bien.

			—¿Cuánto tiempo tengo antes de partir?

			—La recepción de invitados será dentro de dos días, te marchas mañana por la noche.

			—Entonces solo tengo que llamar la atención del rey.

			—Te convertirás en su amante.

			—Y luego lo mataré. —Dejo salir el aire retenido en mis pulmones antes de levantarme—. No parece difícil.

			La arrogancia en mi voz no es capaz de engañar a ninguna de las dos. Ambas sabemos que no será una tarea sencilla, que el riesgo de fracasar es alto y que, aunque mi sangre, mi saliva y cualquier fluido que provenga de mi cuerpo sean letales, puedo morir como cualquier humano.

			Me levanto del asiento, y me dirijo hacia la salida, pero me detengo ante la imposibilidad de guardarme lo que lleva un rato carcomiéndome las entrañas.

			—Atacaron a Noelle.

			—Me lo hicieron saber los hombres que se encargaron de deshacerse del cadáver.

			—Deberías proteger mejor a tus chicas. Al fin y al cabo, somos las que te llenamos los bolsillos.

			—No ha sido para tanto. Noelle se encargó de él y gracias a ella he perdido un cliente. Uno bastante generoso en sus pagos.

			—¿La has visto? Está llena de golpes y es obvio que no está lista para salir esta noche a trabajar.

			—A los hombres les gusta ver el resultado de su furia reflejado en vuestras pieles, querida. Solo oigo cosas positivas salir de tus labios.

			Levanta la mano y me despide con un gesto de esta indicando que esta conversación ha terminado. Al darme la vuelta, veo sobre el alféizar de la ventana un pájaro. No cualquier pájaro.

			Un cuervo.

			Y por la forma en que me mira, juraría que me está vigilando.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 5 

KASDEYA

			Se dice que el rey Deimos tiene tres grandes defectos. El primero, su debilidad por las cosas bonitas. El segundo, su incontrolable miedo a la muerte. Y el último de ellos, su nula capacidad para luchar, lo que lo ha convertido a ojos de todo el reino en el rey más cobarde de todos los tiempos. Su reinado peligra desde hace tiempo, no solo por el ritmo al que la población enferma, sino por la escasez de alimentos y el sentimiento generalizado de inseguridad ante lo que parece una guerra inevitable que su rey no librará. No, mandará a su pueblo desnutrido a batallar mientras él aguarda noticias desde la comodidad del castillo. Resguardado, alimentado, seguro. En las plegarias de cada noche se encuentra el deseo de que su hijo Keir Blackburn lo suceda pronto. Alguien que parece preocuparse de verdad por su pueblo y que tiene un espíritu guerrero. Al menos eso es lo que he escuchado decir a los borrachos cuando el alcohol los vuelve imprudentes. Supongo que ese es mi consuelo, pensar que estoy librando al pueblo de un rey inepto y que con su muerte ascenderá al trono alguien más capaz. Aun así, no consigo convencerme del todo de que matarlo vaya a resultarme fácil, y mucho menos creerme que Shaula quiera que lo haga por motivos altruistas.

			Volviendo a los defectos del rey, su pasión por las cosas bonitas y su aversión a la muerte lo han hecho una persona desconfiada que no puede evitar tener miedo de todo el mundo. Incluidas las mujeres, a las que no puede evitar codiciar. A pesar de los rumores que hablan de grandes fiestas que Deimos utiliza como pretexto para elegir mujeres hermosas con las que acostarse, hay quienes dicen que eso no es verdad o que, en caso de elegirlas, pocas son las que sobreviven. Un mal gesto, una acción extraña a sus ojos, y el rey pensará que quieres acabar con su vida. Su cobardía lo hace peligroso. Por lo que mi tarea no solo es captar su atención, sino sobrevivir hasta que pueda matarlo sin levantar sospechas. De cómo salir indemne del castillo es algo de lo que tendré que preocuparme más tarde.

			Con las piernas cruzadas sobre el fino colchón de mi habitación, consumo las últimas horas que me quedan aquí estudiando y recitando en voz alta todos los datos que me han suministrado. Debo reconocer que me ha llevado horas descifrar todo lo que viene aquí escrito. Desde el momento en que ponga un pie dentro del castillo, dejaré de ser una muchacha cuya identidad consiste solo en su nombre y tendré que adaptarme a usar un apellido tan importante como el de un duque. La familia Vikena, una creación de quien sea que me ha contratado, se dedica a la defensa y administración de un ducado de un tamaño más que considerable, al
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